
El Roncesvalles latino

F. GONZALEZ OLLE

I Con este título facticio designo una composición métrica1, anepigráfica,
• contenida en los folios 89^-90^ del códice misceláneo denominado Pre-

tiosa, perteneciente a la Colegiata de Roncesvalles, donde se conserva.
Diversos argumentos de orden paleográfico y codicológico2 permiten

asegurar que la citada composición se copió en aquel mismo lugar, durante
el primer cuarto del siglo XIV, si bien su redacción debe retrotraerse, como
luego se probará (§ 3), a un tiempo muy anterior.

El poema, anónimo, escrito en latín, a dos columnas, salvo en 90v, cons-
ta de 168 versos, distribuidos en 42 estrofas de 4 versos monorrimos conso-
nanticos cada una. Los versos ofrecen la particularidad gráfica de que su
trazado se prolonga por una línea de diversa disposición, para conseguir las
cuatro de cada estrofa en una única letra aislada, repetición de la final común3.

1. Fue dada a conocer por F. FITA, Roncesvalles. Un poema histórico del siglo XIII.
BRAH, 1884, 4, 172-84. La edición se acompaña con las variantes del otro manuscrito de la
misma obra conservado en Munich; es copia del siglo XIV, inferior a la de Roncesvalles.

Existen varias ediciones, francesas y españolas, entre ellas la incluida en L. Vázquez de
Parga y otros, Las peregrinaciones a Santiago de Compostela. Madrid, 1949, II, 66-70. Más
reciente, la de H. Salvador Martínez, Carmen in honorem Roseidee vallis. Edición crítica y
estudio, en Etudes de Philologie Romane... offerts à Jules Horrent. Lieja, 1980, 279-93. Cito
por ella, con ocasionales retoques de puntuación; cambio la numeración de versos por la de
estrofas, según el modo tradicional respecto del tipo de estrofa empleado.

La lectura earn (ia) de los manuscritos, que conservan todas las ediciones, debe enmen-
darse por ea, lectura exigida por la congruencia gramatical. Probablemente la falta está provo-
cada por contaminación con el verso 2c, en el que figura earn.

Hay traducción castellana del poema por J.M. de Luzaide, Boiras. Pamplona, 1922,
213-21.

2. Los expone M.I. OSTOLAZA, El códice «La Pretiosa» de la Real Colegiata de Ronces-
valles. HID, 1980, 7, 169-212.

3. Análoga característica gráfica se encuentra en otro poema latino, de idéntica estrofa,
fechado en 1250, Rithmi de Iulia Romula seu Ispalensi Urbi, de Guillermo Pérez de la Calza-
da, editado por D. Catalán y J.Gil, AEM, 1968, 5, 549-58.

En el facsímil de una hoja que acompaña a dicha edición, se observa cómo de los versos de
cada estrofa, faltos de su última letra común, salen sendas líneas, de variable longitud, algo
inferior al trazado de los versos, convergentes en la representación única de esa letra. Una
inmediata explicación de tal artificio lleva a interpretarlo como un modo de destacar la presen-
cia de la rima en versos latinos. Pero no parece que esta característica supusiese novedad a
mediados del siglo XIII; menos todavía, claro, en la época en que se copió el Roncesvalles.
Salvo que, en el caso de éste, se reprodujese puntualmente el original.
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2. De acuerdo con el propósito que el anónimo autor manifesta abier-
tamente: Ejus beneficia cupio narrare {2a), el poema se destina a ensalzar la
benéfica actividad desplegada por el establecimiento hospitalario de Ronces-
valles:

Domus venerabilis, domus gloriosa,
domus admirabilis, domus fructuosa,
Pirineis montibus floret sicut rosa,
universis gentibus valde granosa (1),

actividad dirigida de modo especial al socorro de los peregrinos de Santiago:
Jacobum petentibus (13¿/).

Tras las primeras estrofas laudatorias, refiere la fundación del hospital
por don Sancho de Larrosa, obispo de Pamplona:

Sancius episcopus, caput hujus rei,
in honore Virginis Genitricis Dei,
ad radicem maximi montis Pirinei,
hospitale statuit quo salvantur rei (6),

con puntual indicación del año4:
Post eram preteritis annis mille centum,
quibus datis septies decem ad augmentum,
hospitalis fieri cepit fundamentum (9c).

Informa luego de las adversas circunstancias climatológicas del emplaza-
miento:

Locum in quo situm est, rigor yemalis,
glades perpetua, nec non nix annalis
fere semper agravant et aer brumalis (10c),

y traza enseguida una breve descripción de las características, igualmente
rigurosas, que presenta su suelo:

7erram per circuitum sterilis omnino.
Habitator quilibe eget pane, vino,
sicera et oleo et lana et lino (lie)

La dureza de las condiciones naturales encuentra remedio en el hospital:
In eodem aliquis vim frigiditatis
non sentit pauperiem nec sterilitatis (12/?).

Para mostrar la asistencia prestada en él, se demora en la enumeración
pormenorizada de todas las obras de misericordia que allí se ejercitan:

Hie fiunt sex opera que precepit Deus (16<z)

In bac domo pauperum pedes abluuntur,
barbe cum rasoriis eis aufferuntur,
lavatis capitibus, capilli tolluntur (18c).

4. El acta fundacional de Roncesvalles puede verse ahora en M.I. Ostolaza, Colección
diplomática de Santa María de Roncesvalles. Pamplona, 1978, 85-8.
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Hic, qui petit, accipit munus caritatis,
repulsam non patitur quis a postulatis (21 b)

Flures nutrit orphanos bec [domus] materno more.
Eos pie corrigens manu, virgis, ore
ut sic discant vivere manuum labore,
ne cogantur querere victum cum rubore (22)

In egris perficitur opus pietatis:
requiescunt mollibus lectis et ornatis.
Non recedit aliquis, nisi cedat gratis,
donec quis accipiat donum sanitatis (28).

El poema bosqueja también la factura arquitectónica de la iglesia:
Hujus est materia undique quadrata,
quadrature summitas est orbiculata,
cujus in pignaculo crucis est parata,
forma per quam rabies hostis jacet strata (35),

mandada construir por Sancho el Fuerte:
Verum strenuissimus vir, rex Navarrorum,
construxit ecclesiam hic peregrinorum (36b).

Si bien la actitud laudatoria ha ido impregnando toda la descripción, en
las estrofas finales se acentúa con el elogio que merece la abnegada dedica-
ción de los cofrades de Roncesvalles:

Domus dicte sepius fratres et sorores
predictorum omnium sunt dispensatores.
Vitam regulariter ducunt atque mores,
seculum despiciunt et ejus honores (38),

y, en particular, el caritativo ejercicio del piadoso prior, cuyo nombre queda
consignado:

Custos horum omnium dicitur Martinus,
vir vite laudabais, velut alta pinus,
erga Christi pauperes late pandens sinus.
Ejus implet viscera Spiritus divinus (39).

3. Como cabía esperar, dos cuestiones han atraído, desde que se dio a
conocer el poema, la atención, muy escasa, por otra parte, de los estudiosos,
reducida prácticamente a ellas dos: datación y autoría.

La primera puede tenerse con seguridad por bien sabida, dentro de una
ligera banda cronológica de límites fijos, los años 1199 y 1215, de modo que
la imprecisión resulta irrelevante. Tales años corresponden, según ya expuso
Fita, al inicio y fin, respectivamente, del priorato de Martinus (Guerra), a
quien el poema presenta (39¿z, cf. § 2) en el ejercicio de su cargo.
Gorosterratzu5 acorta levemente el periodo indicado, fijando como término
ad quem el año 1212, el de la victoria de Las Navas de Tolosa. Procede así

5. J. GOROSTERRATZU, Don Rodrigo Jiménez de Rada. Pamplona, 1925, 39.
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por creer que, de haberse compuesto después de tal acontecimiento, hubiera
figurado su mención en el poema al nombrar a Sancho el Fuerte. Salvador
acepta tal conclusión, que estimo muy poco consistente: se nombra al rey
en cuanto fundador de la iglesia, sin proporcionar más información atingen-
te a su persona o hechos que la de su ascendencia y la contenida en el
adjetivo calificativo strenuissimus, mínimo tributo de alabanza y hasta puro
tópico, si no se manifiesta por tal medio un aprecio, generalizado ya, que
luego cristalizaría como aposición determinante en (Sancho) el Fuerte. Ad-
viértase además que, respecto a Alfonso el Batallador, al que también se
nombra, por haber contribuido económicamente a la fundación del hospital,
la forma de proceder es idéntica: inclitus.

Por razones de autoría, que luego expondré y comentaré, Salvador abre-
via más aún el periodo de redacción; para él se reduce de 1210 a 1212.
Verdaderamente, merecen la pena los esfuerzos para precisar todo lo posible
la cronología, pero la única que cabe establecer como segura es la compren-
dida entre 1199 y 4212, según quedó ya dicho.

4. En cuanto a la autoría del poema no se ha alcanzado, a mi parecer,
un grado de segundad en su conocimiento, similar al de la datación.

Recordando unas palabras de Rodrigo Jiménez de Rada (De rebus His-
paniae, IV, X), según las cuales Non nulli, histrionum fabulis inhaerentes,
ferunt Carolum civitates plurimas, castra et oppida in Hispaniis acquisisse
[...] et stratam publicam a Gallis et Germanis ad Sanctum Jacobum recto
itinere direxisse, sugiere Fita que el Roncesvalles latino «bien sentaría» a la
pluma de aquel autor, quien, «entusiasta» de las glorias de su país, «supo
descartar de las leyendas poéticas sobre Roncesvalles y Carlomagno todo
aquello que daba en ojos a la crítica imparcial». Fita no justifica el porqué
del bien sentaría a Jiménez de Rada ni expone qué motivos le permiten
asegurar que fuera entusiasta. Para la primera cuestión quizá tuviera in men-
te, pero se olvidaría de mencionarla, la actitud -luego volveré sobre ella—
manifestada por el anónimo autor del poema en estos versos:

Voló tarnen laudibus ea collaudari
que possint ydoneis testibus probari.
Qui vult verum tempnere, falsum veneran,
nimis est odibilis celo, terre, mari (3),

estrofa que bien podría haber aducido en beneficio de su hipótesis. Desco-
nozco, en cambio, sobre qué podría basarse la afirmación del entusiasmo.
En cualquier caso, poco alcance cabe conceder a tal factor, cuya realidad
incluso puede ponerse en tela de juicio: la actividad pública de Jiménez de
Rada revela una neta impronta castellanista6; en cuanto a su obra de histo-
riador, la versión que recoge de un hecho tan significativo como la batalla
de Roncesvalles, atribuida a las huestes de Bernardo del Carpió, no aboga a
favor de su navarrismo. Pero sea de todo ello lo que fuere, aun renunciando
a su fundamentación y aceptando como válidas las premisas de Fita, éstas
no resultan suficientes para concluir en la atribución literaria que pretende.

6. En este sentido, véase el documentado estudio de H. GRASSOTTI, Don Rodrigo
Ximénez de Rada, gran señor y hombre de negocios en la Castilla del siglo XI11. CHE, 1972,
55, 1-302.
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Claro parece que Fita debió de percibir cuánto había de intuición en su
propuesta, e inmediatamente después de formulada, se apresuró a marcar
puntos de apoyo más precisos para sustentarla. Son estos tres, susceptibles
de ser resumidos con brevedad de modo conciso:

1) El significante Roscidee vallis, consignado en el poema (4a) para
designar el topónimo Roncesvalles, se encuentra también en la historia de
Jiménez de Rada.

2) La descripción del hospital de Burgos ofrecida en dicha obra guarda
paralelismo con la del poema. De aquélla desgaja tres frases como indicios
reveladores de la coincidencia: Nullo patiente repulsam.-M ulier um miseri-
cordium et virorum.-Opera pietatis.

3) El regreso de Jiménez de Rada a España, desde París, ocurrió en
1206, cuando Sancho el Fuerte hacía objeto de su generosidad a Roncesva-
lles.

No resulta difícil dejar al descubierto la debilidad de esta triple argu-
mentación:

1) Los dos textos comparados no presentan en exclusividad el empleo
del significante Roscidee vallis. Basta ojear la colección diplomática de
Roncesvalles7 para encontrarlo profusamente en documentos de diversos
años y procedencias.

2) Siendo la sustancia del contenido -beneficencia hospitalaria- la mis-
ma en el poema y en la historia, una lectura ligera y distanciada de ambos
podrá dejar la impresión de que son parecidos (desde luego, no paralelos),
impresión que se desvanece tras un simple cotejo, pues el texto histórico se
reduce, en sus breves líneas, a la escueta y prosaica noticia de la fundación
burgalesa. La diversidad se ensancha más todavía si se pasa a un examen
puntual basado en las coincidencias fraseológicas apuntadas, pero no desa-
rrolladas, por Fita. El resultado a que personalmente llego es el siguiente: la
única semejanza -no coincidencia- formal se produce entre la primera frase,
nullo patiente repulsam, y este verso: Repulsam non patitur quis (21/?).

Teniendo en cuenta la materia tratada, ha de considerarse irrelevante la
identificación de opera pietatis con opus pietatis (28a).

Para la segunda frase presentada por Fita, mulierum miser icordium et
virorum, no encuentro correspondencia; solamente por el significado se
acerca a ella la secuencia fratres et sorores [...] sunt dispensatores (38¿).

Me parece difícil sostener, si el balance efectuado se tiene por correcto,
que los dos textos presentan afinidad suficiente como para atribuirlos a un
mismo autor. No son infrecuente las discrepancias de opinión en valoracio-
nes de este tipo. La mía, rotunda, es que De rebus Hispamae, al menos en el
pasaje examinado, carece de fueza probatoria respecto de la cuestión presen-
te.

Si las dos primeras pruebas aducidas por Fita obligaban a considerarlas
antes de tomar partido, la tercera muestra, ya de entrada, su inoperancia: es
una suposición gratuita la estancia de Jiménez de Rada en Roncesvalles al
cruzar los Pirineos. Aunque se atestiguase documentalmente su paso por
aquel lugar, tal circunstancia no constituiría un argumento en relación con
la autoría del poema.

7. Citada en la nota 4.
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5. La escasa bibliografía, por lo general secundaria, dedicada al Ronces-
valles latino se pronuncia mayoritariamente contraria a la opinión sustenta-
da por Fita en cuanto a la autoría, sin detenerse a impugnarla. A los testi-
monios, en este sentido, acopiados por Salvador, puede añadirse uno muy
posterior a ellos, el de García-Villoslada8, quien rechaza la atribución a Ji-
ménez de Rada, alegando la inexistencia de pruebas que la avalen. Por el
contrario, «más probable parece que lo compusiera si no un canónigo regu-
lar de la colegiata, algún clérigo itinerante que pasó por alli y quiso agrade-
cer con estos versos el buen tratamiento que le dispensó el prior».

Decidido partidario de la autoría de Jiménez de Rada se muestra Goros-
terratzu en su extensa biografía ya mencionada; pero se limita a enfatizar los
argumentos de Fita, sin aportar ninguna novedad a ellos. Un tanto paradóji-
camente reconoce la falta de certeza a que llevan.

Ha sido Salvador quien en su reciente estudio, antes citado, ha tejido
una nueva y compleja teoría favorable a Jiménez de Rada.

Aunque descarta algunos de los indicios aportados por Fita o suspende
el juicio sobre ellos, parece haber llegado por cuenta propia a coincidir con
él sobre la personalidad del autor, que «se perfila como un navarro lleno de
cariño y entusiasmo por sus reyes, que vivía y escribía probablemente en los
primeros años del siglo XIII, pero no era un canónigo de la casa. Todo lo
cual coincide con lo que sabemos de Rada». Ya di a conocer antes mi opi-
nión desfavorable a este planteamiento por carecer de pruebas en cada uno
de sus puntos. Más aún, el retrato robot trazado -en caso de darle, gratuita-
mente, por exacto- convendría también a otros autores. En cuanto a la data-
ción del poema, Salvador acepta el argumento de Gorosterratzu (cí. § 3)
para fecharlo antes de 1212.

Partiendo, pues, de la incuestionable atribución a Jiménez de Rada,
plantea Salvador de inmediato la fecha a quo para la composición del poe-
ma. No puede concidir con la del regreso de Jiménez de Rada a España,
cuando inicia, en 1207, su estancia en Navarra al servicio de Sancho el Fuer-
te: en esa situación, Jiménez de Rada estaba moralmente obligado, si escri-
bía sobre Roncesvalles, a incluir una referencia a Carlomagno, cuya vincula-
ción con las fundaciones establecidas en aquel lugar constituía un timbre de
gloria para el rey y para todo el reino de Navarra. Como esa inevitable
alusión no figura en el poema, concluye Salvador que éste ha de datarse en
una época posterior a la persistencia de aquel condicionamiento. Es decir
cuando don Rodrigo, ya obispo toledano, estaba desligado de anteriores
lealtades y gozaba de plena independencia personal. Entonces, la aplicación
de su criterio historiográfico, opuesto a la inclusión de materiales legenda-
rios (cf. § 4), no se vería mediatizada por compromisos de ningún género.
Antes al contrario, por el hecho de hallarse precisamente encabezando la
diócesis toledana, Jiménez de Rada se sentiría en la obligación de no contri-
buir, con la difusión de las leyendas jacobeas, al realce de la iglesia de San-
tiago, a causa de pasadas rivalidades habidas entre ambas sedes sobre su
primacía peninsular.

De acuerdo con el anterior razonamiento, y puesto que la ordenación
episcopal de Jiménez de Rada ocurrió en lo primeros meses de 1210, en

8. R. GARCIA-VILLOSLADA, La poesía rítmica de los goliardos medievales, Madrid,
1975, 140.
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Roma, dicho año sería el término temporal a quo de la composición del
Roncesv alies latino.

Tal es, de modo muy esquemático, la línea de conducta, detalladamente
trazada, con los oportunos apoyos documentales, que Salvador atribuye a
Jiménez de Rada. Dentro del carácter hipotético impuesto por la concatena-
ción de muy dispares hechos, tengo por razonable la argumentación segui-
da. Pero, por desgracia, el punto de partida no resiste la crítica a sus funda-
mentos, como tampoco la resisten las circunstancias que envuelven la con-
clusión: «Es muy posible, por lo tanto, que a su regreso de Roma en la
primavera de 1210 y detenerse9 en Roncesvalles, donde sin duda los canóni-
gos le recibirían con todas las atenciones de navarro ilustre y primado de
España, compusiese el interesante y sorprendente poema, que, desde luego,
parece haber sido terminado antes de la batalla de Las Navas de 1212».

6. Aunque haya reiterado mi opinión desfavorable a la autoría de Jimé-
nez de Rada, estimo beneficioso los esfuerzos desplegados por Fita y Salva-
dor en su búsqueda de la atribución literaria. Cuando menos, reclaman la
atención sobre el poema y reúnen en torno a él una copia de datos que quizá
se evidencien valiosos en algún momento. A falta de informaciones ciertas o
noticias expresas, no cabe proceder de otro modo a como ellos lo han efec-
tuado, mediante hipótesis merecedoras de distinto grado de credibilidad por
parte de cada estudioso.

Expuestos los diversos pareceres sobre autoría y datación del Roncesva-
lles latino, cuestiones que, como dije, han desviado la atención, en notable
medida, de la propia entidad del poema, hago de ella el objeto principal de mi
examen siguente. Esta tarea va a servir también para volver sobre la personali-
dad del anónimo autor.

7. Datable con bastante aproximación -entre 1199 y 1215, recuérdese-,
la existencia del Roncesvalles latino ofrece más interés que el conocimiento de
quién fue su autor. Dicho de otro modo, para evitar la perogrullada: la
existencia de una composición poética con las características -luego se verán-
de la presente, encierra una importancia para la literatura española superior a
la que puede atribuirse a sus méritos literarios. Ciertamente, la importancia
otorgada variará de manera sensible en función de que su autor sea o no un
poeta hispano. En el primer caso, quedaría patente el cultivo indígena de este
tipo de poesía, mientras que en el segundo caso siempre cabría suponer que se
trataba de un producto literario más o menos inerte, trasladado de un manus-
crito a otro, con dudas sobre su raigambre natural y su efectiva irradiación
social.

Pues bien, sobre la naturaleza del autor algo aporta un elemento del texto,
el enunciado post eram preteritis annms male centum... (9a). Este sistema de
datación, la era hispánica, inclina a considerar que el autor era español.

En el poema se elude el nombre de Sancha, madre de Sancho el Fuerte,
presentada como hija de Alfonso VII, mediante la perífrasis hujus regís genuit
matrem Imperator (37a). Atribuyo a intencionalidad retórica tal elusion,

9. Sic. En el artículo de Salvador se encuentran varias incongruencias sintácticas y erratas
no imputables al autor.
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como confirma que en la misma sencuencia se emplee la antonomasia de
Imperator para designar a aquel rey. Ahora bien, el conocimiento genealógi-
co demostrado en este verso y, más en particular, el modo elusivo de expo-
nerlo, apuntan -nuevo indicio- hacia un autor español. Si no cabe asegurarlo,
es porque pudiera atribuirse también a algún extranjero versado en la historia
de los reinos peninsulares, o simplemente, deudor de una fuente española.

No pretendo convertir indicios en certeza. Pero sin datos expresos, posi-
tivos o negativos, lo que aquellos parecen revelar merece preferencia a la hora
de dirimir la cuestión planteada.

8. En cuanto a su actitud ante la materia de la obra, el autor anónimo ha
dejado expresa constancia de su amor a la verdad en la estrofa tercera (cf. § 4),
declaración con la que se muestra consecuente en todo momento y que,
incluso, reitera en un verso posterior: Ore audientium eos hoc probatur
(32d), con motivo de referir un caso maravilloso.

Este propósito de veracidad se manifiesta en la presentación de numerosas
menciones verificables que salpican el poema: nombres propios del fundador
del hospital, de los reyes que aportaron su ayuda econónimca, de las santas
que reciben especial culto allí, del prior coetáneo; fecha de fundación, cuantía
de unas rentas. Etc.

No me parece necesario, empero, suponer con Fita que el poeta dispusie-
se para su información del archivo de Roncesvalles. Los datos estrictamente
históricos que maneja, no sobrepasan siquiera los que cabe obtener en una
breve comunicación oral. Menos aún comparto su afirmación de que el poe-
ma está inspirado en el acta de fundación del hospital, antes mencionada (§ 2).
El cotejo entre ambos textos, de contenido y talante muy diversos, no arroja
ninguna prueba positiva que justifique aquella afirmación. Por el contrario, el
poema omite algunas noticias relevantes (volveré luego sobre esta cuestión) y
discrepa en determinados datos como la localización topográfica precisa: In
vértice montis qui dicitur Ronzasbals, escribe el acta, mientras que en el
poema figura: Ad radicem maximi montis Pirinei (6a).

Tal contradicción había sido percibida tiempo atrás por los historiadores
locales; ante ella, Salvador recurre a la explicación de que «la carta de funda-
ción ha sido interpolada en algunos puntos y con estas interpolaciones fue
copiada en la Pretiosa», según ya sospechaban, por otros motivos, varios
autores. Si bien no dirime resueltamente la cuestión de la autenticidad del
acta, un nuevo dato se ofrece ahora: en la edición que he manejado, se
compulsa una copia del siglo XIII, anterior, por tanto, en un siglo a la
contenida en el códice de Roncesvalles y coincidente con elia.

Añádase todavía, en el mismo sentido de independencia de los textos
comparados, que, de haberse aprovechado como fuente literaria el acta, resul-
taría extraño -concédase a esta aseveración el alcance que cada uno estime
pertinente- el no haber recurrido, para describir las ásperas y peligrosas
condiciones del lugar, sobre las que tanto insiste el poema (§ 2), a algunas
tétricas referencias contenidas en dicha acta, fácilmente susceptibles de ade-
cuada transfiguración poética. Valga, como nuestra de ellas, la siguiente frase:
Milia peregrinorum mortui sunt, quidam soffocati a turbine nivium, quam
plures vivi devoran ab ímpetu luporum.

Según el poema, el hospital fue erigido in honore Virginus Genitricis Dei
(6b), noticia inexistente en el acta, que no menciona ninguna titularidad o
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patrocinio espiritual. Sí consigna, de modo minucioso, como corresponde a
un documento notarial, la participación de los canónigos de Pamplona, gené-
ricamente citada en el poema (estrofa 8).

Otras informaciones recogidas en el poema, como la cifra exacta (10.400
sueldos) de las rentas otorgadas por Sancho el Fuerte, no pueden, en cambio,
proceder del acta fundacional, por ser necesariamente tal donativo muy pos-
terior a ella (el reinado de aquél comenzó en 1194). Aunque el agurmento ex
silentio ha de tomarse en precario para el caso presente, adviértase que no ha
quedado constancia documental de esa ayuda económica; al menos la desco-
nocen tanto la colección diplomática de Roncesvalles, ya citada, como la del
propio rey10.

9. Manifestar, de partida, el propósito de ceñirse a los hechos atestigua-
dos (que possint y donéis testibus probari, 3b) y repudiar los falsos, se tomaría
normalmente, en cualquier obra encabezada por tal declaración, como un
deliberado afán del autor por manifestar el modo de seleccionar su materia
prima. En las circunstancias de tiempo y lugar concurrentes a la composición
del Roncesvalles latino, dicha actitud trasluce, sin duda, una postura ex-
cluyente respecto de las leyendas carolingias relacionadas con Roncesvalles.
En esta interpretación coinciden casi todos11 los que se han acercado, aun de
pasada, al poema. Difícilmente podían quedar ocultas tales leyendas para
quien se detuviese en Roncesvalles, más si se demoraba, como el autor del
poema, en observar con detalle sus construcciones y actividades. Por lo
menos dos motivaciones diversas cabe supone en el intento de explicar la
preterición: repulsa desdeñosa de los relatos juglarescos fabulosos o actitud
nacionalista ante lo foráneo. Claro está que ambas motivaciones no se alzan
como una alternativa; bien puede darse la concurrencia de una y otra.

El haber descartado que el poema se inspirase en el documento fundacio-
nal, no implica, en principio, negar que el versificador lo conociese. En el
supuesto de haberlo conocido, aparece como sintomático de su actitud el
hecho de no incorporar al poema el siguiente dato: Fació domum [...] luxta
capellam Caroli Magni, famosissimi regís Francorum. En este caso, la noticia
no procedía de relatos más o menos fantásticos trasmitidos oralmente. Si no
le prestó acogida en el poema, es porque no la conocía: en última instancia,
porque no conocía el documento, conclusión a la que también llegué median-
te otro razonamiento. El móvil del nacionalismo hispánico, antes aludido,
como causa de la omisión, no pasa de ser una hipótesis, mientras que el
enfático propósito de verosimilitud queda ratificado por el modo de proceder
a lo largo de todo el poema.

10. C. MARICHALAR, Colección diplomática de Sancho VIU [sic] el Fuerte. Pamplona,
1934.

11. Para J. BEDIER, (Les légendes épiques, París, 19663, III, 312) la omisión de la materia
carolingia encuentra una «facile explication» en el hecho de que «durant le premier siäcle de
son existence ses édifices, tout flambant neuf, ne pouvaient encore prétendre à l'honneur
d'abriter des traditions carolingiennes». Con el respeto impuesto por la autoridad de Bédier en
la cuestión, debo declarar que no estimo convincente su «fácil explicación». La extrañeza de
Jos peregrinos -si es que alguno la sentía- ante la supuesta modernidad de las construcciones,
podía ser disipada de cien maneras diferentes, tantas como causas voluntarias e involuntarias
podían haber actuado para que los edificios hubiesen tenido que ser rehechos. Como más
adelante expondré, en el documento fundacional de Roncesvalles se consigna ya el recuerdo de
Carlomagno.
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10. El Roncesvalles latino se autodenomina en su interior con las desig-
naciones genéricas de bec script ura (23d) y presentí pagina (42b); más trascen-
dencia posee la de rimi senes, sobre la cual volveré más adelante (§ 24) a causa
de su relevancia.

El latín en que está compuesto el poema es muy correcto, con pretensio-
nes literarias que se alcanzan y le confieren una discreta y estudiada elegancia.
Se guardan bien el orden y precisión inherentes a la veracidad postulada por
el autor, cualidades que se adornan con diversos artificios retóricos, no muy
variados ni frecuentes, salvo dos de ellos (§§ 17 y 18) casi omnipresentes, por
su profusión, en el trascurso del poema.

Del examen de los procedimientos retóricos, en cuyo manejo queda pa-
tente la habilidad del autor, se desprende que la intención literaria o, cuando
menos, el cuidado por las formas de expresión, también desempeñó un papel
configurador en la composición del panegírico.

11. El orden establecido en la disposición de la materia responde a la
enunciación de los versos preliminares, que encuentran en los siguientes su
amplifiación. Así, el desarrollo de los versos lab se verifica en las estrofas 4 y
5 el de 1 c, desde la 6 a la 14; el de 1 d, en la 15; el de 2ab, desde la 16 a la 32; el
de 2c¿/, desde la 33 a la 37; el de 3ab desde la 38 a la 41. La estrofa final, apenas
engarzada con las anteriores, señala congruentemente con su posición, de
modo formulario, la terminación de la obra.

La disposición del poema muestra, pues, que se ha seguido un plan, cuyas
partes podrían llevar estos epígrafes: presentación y justificación (de los elo-
gios); declaración de veracidad (en cuanto a la materia objeto de exposición)
fundador y fundación del hospital; circunstancias naturales del emplazamien-
to; arquitectura de la iglesia; fundador de la misma; personas que atienden a
los peregrinos; prior que las gobierna; conclusión.

El contenido de la última estrofa responde a su función de cierre con dos
tópicos de larga raigambre para ese servicio: la inabarcabilidad de la materia
(en este caso el elevado número de obras buenas cumplidas en Roncesvalles)12

y el temor a aburrir al auditorio si no se da término a la exposición13.

12. Los componentes de naturaleza narrativa y descriptiva ocupan la
mayor parte del poema; sobre ellos se vertebra el cuerpo del mismo. Ahora
bien, su función está subordinada a justificar los elogios iniciales y otros
diseminados por toda la obra. Este es claramente un poema laudatorio basado
en hechos ciertos. Un tercer componente, junto al lírico y al histórico-
descriptivo, aflora en ocasiones: el docente. La práctica de las obras de mise-
ricordia realizada por otros remueve, en quienes la contemplan, la alabanza a
Dios :

•

Si videres pauperum ibi sotulares
resarcin corio, tune Deum laudares (19¿>).

12. E.R. CURTIUS, Literatura europea y edad media latina. México, 1955, 231-2.
13. Ib., 131 y 682-4.
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No de otro modo sucede ante los monumentos elevados con un propósito
piadoso:

Sepulture machinam circumspicientes,
laudes Deo refferunt, genua flectentes (34d).

13. A lo anteriormente expuesto sobre la forma métrica (§ 1), añado
ahora que cada verso está constituido por dos hemistiquios: de 7 sílabas,
proparoxítono, el primero; de 6 sílabas, paroxítono, el segundo. Esta estrofa,
idéntica a la empleada en el poema Iuha Romula (otra coincidencia quedó
apuntada en § 1), no es sino la llamada estrofa goliardica, originaria de la
poesía religiosa, que desde el siglo XII se extiende a la profana .

En la estrofa inicial, tanto los dos primeros versos como los dos últimos
presentan rima interna. El efecto fónico así buscado se incrementa con la
anáfora de domus (cuatro apariciones) en aquellos. Esta misma palabra vuelve
a utilizase anafóricamente en la estrofa 4 (tres apariciones).

14. El anónimo autor se vale también de otros recursos fónicos como la
aliteración:

Dei Deus àomui (20c/)
pro pauperibus prebens passiones (40/?),

reforzada con polisíndeton en:
et oleo et lana et lino (lie).

Como integración de derivado y poliptoton ha de juzgarse:
Jacobite Jacobum pie requirent.es,
sua secum Jacobo (34b).

15. La etimología como forma de conocimiento15 del denotatum actúa
en dos ocasiones.

El topónimo Roncesvalles se interpreta por Roscidee vallis (4a), sobre el
fundamento de que en aquel lugar el Paráclito fundens rorem gratiae (5a).
Con el rocío se quiere así simbolizar la gracia espiritual, de donde proceden
todas las buenas obras. Esta etimología, como ya advertí (§ 4), está atestigua-
da con anterioridad a la composición del poema.

El otro caso de aplicación etimológica se queda en la mera información
erudita, sin trascendencia real ni literaria: A carne carnarium rede nuncupa-
tur (32b).

Como recurso de base léxica considero también la amplificación mediante
la cual se sustituye la mención de la totalidad por la enumeración de sus
partes potenciales:

O dibilis celo, terre, mari (3d),

procedimiento extremado en la estrofa siguiente para mostrar elocuentemen-
te toda la multiforme variedad encerrada en el pronombre indefinido:

14. D. NORBERG, Introduction à l'étude de la versification latine médiévale. Estocolmo,
1958, 152.

15. E.R. CURTIUS, Literatura europea..., 692-8.
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Porta patet omnibus, infirmis et sanis,
non solum catholicis verum et paganis,
judeis, hereticis, ociosis, vanis,
et, ut dicam breviter, bonis et profanis (15).

La protesta de brevedad, que aflora asimismo en otros pasajes, constituye
un convencionalismo para prolongar más aún la amplificación.

En este apartado tiene que incluirse también el caso de elusion, antes
examinado con otra intención (§ 7), del antropónimo Sancha, sustituido por
una perífrasis erudita basada en los datos genealógios del personaje meitado.

16. Con finalidad encarecedora se emplean las comparaciones sicut rosa
(le), ut lux matutina (27b), velut alta pinus (39b). Pocas, como se aprecia, y
de escaso alcance en cuanto a su inmediata eficacia poética. Por lo demás, la
última parece responder a una motivación simbólica, actitud de la que el
autor del poema ya había dejado costancia (§ 15). En efecto, se comprueba
que al prior Martín, volcado en la dedicación hacia lo menesterosos de su
entorno, cuadra oportunamente la comparación con el pino, si se sabe desve-
lar en la mención de este árbol la virtud que le atribuye San Isidoro (Etimolo-
gías, XVII, VII, 31): Pinus creditur prodesse cunctos quae sub ea seruntur.

El encarecimiento se manifiesta también mediante el tópico de la amplitud
inabarcable de la materia, tópico cuya presencia en la estrofa final ya quedó
señalado (§ 11). En el interior de la obra se presenta en estos dos pasajes:

Non est par um dicere ea que sequuntur (18¿/)

Ymno multa plura
quam ea que numerat nobis hec scriptura (23d).

El recurso a nimis, con función enfatizadora, parece ser del gusto del
autor, puesto que lo repite tres veces:

Nimis est odibilis (3d)
Nimis perturbatur (\7d)
Nimis est amarum (33d)

El superlativo hebreo se encuentra en este verso:

Ministerium regum Regi carum (33c).

17. El plano netamente sintáctico resulta el preferido para el despliegue
de procedimientos retóricos. Es en él donde se aplican los clos más reiterados
a lo largo de toda la obra, con una incidencia muy superior a la de cualquier
otro procedimiento.

Ya ha habido ocasión de recoger, en diversos apartados, varias muestras
de asíndeton y de polisíndeton. De aquella primera figura aún cabe presentar
una muestra muy patente:

Corrigens manu, virgis, ore (22b)

y se habrá completado así su parvo inventario.
Se requeriría un largo espacio, por el contrario, para exponer una relación

completa de las dos figuras que estudio a continuación.
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18. La traiectio se presenta generalmente en el poema como la interposi-
ción, en el sintagma formado por sustantivo y adjetivo (indiferente al orden),
de otro elemento oracional determinante o determinado de dicho sintagma.
He aquí unos cuantos testimonios:

Bonis vaccans omnibus (4c)
Hec largitur dona (5a)
Plures nutrit orphanos [22a)
Splendida moruna honéstate (24a)
Camera fructibus ornata (26<a)
Sua solvunt debita (3\d)
Bona prestat plurima (42a).

A veces son dos los elementos intercalados:

Viäens venerabilis hoc canonichorum
conventus (8b)
Sua secum Jacobo muñera (34b).

Otra modalidad, mucho menos empleada, de la traiectio es la que ocurre
entre una palabra determinada por un genitivo y éste:

Contagia purgans animarum (33b)
Huius est materia (35a)
Ecclesiam hic peregrinorum (36/?).

19. Con un índice de frecuencia inferior al de la traiectio, pero con un
uso notablemente más reiterado que el de los restantes procedimientos retóri-
cos, la adiectio, se presenta en el Roncesvalles latino bajo una de sus variantes
bien conocida en textos latinos y castellanos, aunque sin unanimidad sobre su
denominación16. Esta vanante consiste en el incremento por coordinación de
un nuevo constituyente oracional, no inmediatamente después del de su
mismo rango sintáctico, sino tras otro constituyente que rige a aquellos dos o
es regido por ambos. Los miembros de la secuencia paratáctica se muestran,
pues, escindidos. Véase una breve relación testimonial de adiectio:

Glacies perpetua, nec non nix annalis
fere semper agravant et aer brumalis (10c)

Non est via talis
Jacobum petentibus nec sic generalis (13d)

Nullam actionem
prêter istam faciens et orationem (20c)

Catherina
veneratur jugiter, simul et Marina (27d)
Mollibus lecüs et ornatis (28b)
Vitam regulanter ducunt atque mores (38c).

16. Intercalación en sintagmas no progresivos, según D. Alonso, a propósito de su
presencia en Medrano; disyunción, según O. Macrí, en Herrera; ruptura paratáctica la he
denominado yo en Arbolanche.

Aunque estudiado principalmente a partir de la poesía renacentista, el procedimento se
encuentra atestiguado en textos medievales tanto latinos como romances.
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20. Apenas hay estrofa en que no se encuentre algún caso de traiectio o
de adiectio. Esta presencia no me parece motivo suficiente para considerar
obscura o violenta la sintaxis del poema; sí para concluir que el autor proce-
día con una decidida voluntad de estilo en busca de la elegancia expositiva.

21. Comparable a la traiectio en cuanto a su formalidad táctica, la anás-
trofe distorsiona más profundamente que ella la sintaxis, en especial si el
elemento interpuesto es una conjunción, pues puede desdibujar les límites
oracionales. Esto ocurre en dos pasajes del poema, así configurados:

Nominatus pontifex cum Pampilonensís
fundaret hospitium (7b)
Horum ut corpore sordes abluantur (29d).

El máximo retorcimiento sintáctico se produce por la concurrencia de
traiectio (doble), anástrofe y adiectio en una misma oración:

Tocius amator
probitatis, hostium erat et fugator (37d).

22. A propósito de fons bonitatis (12c) señaló Fita que tal expresión
aludía a San Juan, 1 Ep, III, 17. Sorprendentemente, la consulta de este
versículo no descubre ningún rasgo común con el texto poético, ni en toda la
epístola he encontrado pasaje alguno que permita establecer una relación y
justifique la indicación de Fita.

Apenas merece comentarse la circunstancia de que, al estar informado por
un sincero sentimiento religioso, en el poema afloren reminiscencias escritu-
rísticas. Sin embargo, huellas literales no advierto más que una: Qui petit,
accipit (2\a), cuya exacta correspondencia se encuentra en Mat, VII,8, y Luc,
XI, 10.

Para el verso Tenebrarum principi nimis est amarum (33d), se ha
apuntado17 su procedencia de este pasaje del Archipoeta: Et vos idem facite,
principes terrarum: I quod caret dulcedine, nimis est amarum. Ciertamente,
cuatro de las cinco palabras del Roncesvalles se hallan en aquél, y para la
quinta se establece una correspondencia por paronomasia. Aun a riesgo de
incurrir en hipercriticismo, pongo en duda que medie alguna vinculación
directa entre ambos fragmentos. Sus respectivos contextos inmediatos se
muestran muy diferentes, diferencia que aumenta al comparar el asunto,
talante, etc., de ambas composiciones. Obsérvese, además, que el segmento
último, exactamente igual en ambas, se presenta como un sintagma ripioso en
el Archipoeta, mientras que en el Roncesvalles corresponde a una fórmula
enfatizadora, empleada en otros dos pasajes, según ya ha habido ocasión de
analizar (§ 6).

23. El anónimo poeta del Roncesvalles latino ha acertado a crear un
cauce adecuado para trasmitir el sentimiento de alabanza y, quizá, de gratitud
que inspiró su obra. Conocedor de los hechos pasados y observador de los
circunstantes, sabe exponerlos con cuidadoso orden y ajustarlos sin violencia,

17. H. WATENPHUL y H. KREFELD, Die Gedichte des Archipoeta. Heildelberg, 1958,
40.
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antes bien, ganando precisión, a una exigente forma métrica. De ahí que el
poema se desarrolle con fluidez, a la par que exhibe un sobrio empaque,
proporcionado por la aplicación mesurada de recursos retóricos.

El poema sabe suscitar la atención del auditorio al dirigirla de modo
vigoroso hacia determinados puntos, muy concretos, cuya sucesión mantiene
el interés, sin riesgo de monotonía. El lector acaba gustosamente ganado por
el impulso inicial del autor.

En suma, el Roncesvalles latino ha de tenerse por una composición digna
de notable aprecio dentro del repertorio de la poesía hispanolatina medieval.

No menos que por sus intrínsecos merecimientos, el Roncesvalles reclama
una especial consideración de orden históricoliterario, como espero mostrar
ahora.

24. La discusión abierta hace unos años sobre la identidad del mester de
clerecía18 no ha reparado, que yo sepa, en la existencia del Roncesvalles
latino. El examen aquí realizado de esta obra aporta una información que
obliga a tenerlo en cuenta -permítaseme creerlo así- dentro de la «revisión
crítica» del mester de clerecía recientemente solicitada19.

No me detendré en la semejanza métrica del Roncesvalles con los poemas
de la citada escuela, pues la relación, directa o indirecta, entre su estrofa
goliardica y la cuaderna vía es cuestión estudiada de tiempo atrás. Pero sí me
hago eco de la importancia que se confiere a la forma métrica como posible
sustentadora de un género20 y de que, entre las tareas de la revisión, se señala
de modo particular el estudio de tal aspecto en cuanto a «su posible relación
con los versos rítmicos latino-medievales»21.

Mayor novedad e interés supone destacar la siguiente concomitancia: para
una de las denominaciones que el Roncesvalles se da a sí mismo, rimi series
(42c), no resultaría mala traducción la de curso rimado, en el inicio del Ale-
xandre (2c), e incluso otras como cuento rimado, en Buen amor (\5b) y}ación
rimada, en Vida de San Ildefonso (Ib). La exigencia de veracidad (ydonéis
testibusprobari, 2b) proclamada por el autor del Roncesvalles encuentra justa
correspondencia en numerosas afirmaciones de Berceo, sobradamente cono-
cidas. Valga citar sólo ésta: El escripto lo prueva, en Vida de Santo Domingo
(6Q3b). La actitud complementaria de condenar lo falso (falsum veneraril
nimis est odibilis, 3d), cuenta también, entre otros pasajes paralelos, sin salir
de la obra citada, con estos dos: En afirmar la dubda, grand pecado avría
(73d) y escrivir a ventura serie grand folia (75\d).

Estimo improcedente aportar aquí testimonios literales extraídos de las
creaciones poéticas del mester de clerecía para atestiguar su contenido piado-
so y su propósito docente. Si recuerdo estas dos notas es porque ambas se
hallan compartidas plenamente por el Roncesvalles, según quedó expuesto en

18. Una buena exposición del estado de la cuestión, complementada con puntos de vista
originales, en N. Salvador Miguel, «Mester de clerecía», marbete caracterizador de un género
literario. RL, 1979, 41, 5-30.

19. I. LJRIA MAQUA, Sobre la unidad del mester de clerecía del siglo XIII. Hacia un
replanteamiento de la cuestión. Actas de las III jornadas de estudios berceanos, Logroño, 1981,
179-88.

20. N . SALVADOR MIGUEL, «Mester de clerecía»..., 17.
21. I. URIA MAQUA, Sobre la unidad... 187.
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su análisis. Falta en esta última obra, ciertamente, cualquier declaración ex-
presa sobre su hermosura o perfección literarias, en lo cual se diferencia de
aquellas otras, que precisamente suelen alardear de su maestría. Pero también
ha quedado patente que la composición del Roncesvalles no es ajena a los
primores retóricos con vista a su prestancia formal.

25. Al mejor juicio de los especialistas queda el sacar posibles conse-
cuencias de los puntos de estudio que dejo sucintamente establecidos, sin
pretensiones de haber agotado una materia cuyo examen rendirá más en sus
manos. No osaría haber formulado la anterior propuesta sin contar con el
respaldo de unas breves palabras de Menéndez Pelayo22, quien, a raíz del
descubrimiento del Roncesvalles latino, destacó el «especial interés», superior
al de otras composiciones hispanolatinas, que guardaba «la descripción poéti-
ca del monasterio y hospedería de Roncesvalles, obra de un ingenio anónimo
del siglo XIII. Es un mester de clerecía, en tetrástrofos monorrimos dispues-
tos exactamente igual que los de Berceo».

Confío que mi labor en el presente estudio sirva de aliciente para avanzar
en un camino abierto hace casi cien años y poco transitado hasta ahora.

P.S.-Tendría ahora que matizar mi anterior juicio: agudas observacio-
nes sobre la naturaleza poética e importancia del Roncesvalles latino ha pre-
sentado recientemente F. Rico en su estudio La clerecía del mester. HR, 1985,
53, 1-23.

22. M. MENÉNDEZ PELAYO, Antología de poetas líricos castellanos. Madrid, 1944, I, 70«.
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